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La eclosiln del. cosmopolitismo en Gran Bretaña-no ya 

bajo la forma del trotamundos �nescru table. sino obedeciendo a 

un genuino interés por ser comprendidos y por com·p�ender a los 

extranjeros-se ha manifestado últimamente en un florecimiento 

de los aspectos prácticos de la lingüística. Es así que el público 

solicita eón creciente {nsistencia obras referentes al lenguaje. 
' -

tanto el i 11:glés como los idiomas extr-.tn'jeros. y aun estudios par-

.ticulares (como la sabrosa serie «l Give you my Word». «A Word 

in your Ear». y otros de I v�r Brown). todo lo cual propende a 

crear una saludable actitud respecto de la discriminación for

mal de un idioma tan difundido. de gra�á tic a :ta:n se,ncilla. y 

que poi lo mismo • no puede manejarse sin una sin taxis mu Y 

complicada. 

Los que recorran· las páginas de varias pu blicaci�nes perió- • 

dicas destinadas a dar a· conocer a Inglaterra en el exterior 

verán que los· artícul�s refere-ntes al lenguaje son nilmerosos. 

Pocas cosas son. si� embargo. más difíciles que situarse en el 

punto de vista del extranjero. Recordamos .. por ejemplo. que 

trata�do de· explicar la ·esc·asa comprensión. que e�cuentra el 
chiste i�glés. se citaba en uno de ellos -�l siguiente: «Un viejo 

soldado. bajo Ja met�alla. en un gran�ro en rui�s: con_ él está 

el jo�en soldado que acaba de llegar. que señala un gran agujero 

en la muralla. y pregunJa: «¿Quién hizo ese agujero?» «Las ratas». 

contesta el v�terano}>. Ahora bien. el articulista se queja de que 
una traducción se haya creído necesario explicar <<el agujero no 

lo hicieron las ratas: lo hizo un obús». sin parar mientes en que 

_no e.� culpa del traductor el que el chiste resultara fallido� sino

. del hecho de que sólo en i�glés es <<rats» equivalente de una in-
. . . , . ter1ecc1on. 

Sin embargo, no han sido allá aje rtos a la tarea de buscar 
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un vehíc_ulo que ·permita la expresión universal de las ideas. 

Tal vez marque la culminación del op�imis�� pasi��áfico ·«The 

Loom of Language», de Frederick Bodmer, publicado en 1944. 

libro que. desconhando ya un poco de la idon_eidad de la_s lenguas 

�rtificiales, -pretendía po"r��r al alcance del autodidacta todos lo� 

idiomas europeos occidentales. más o medos tabuÍados. La obr� 

que n?s ocupa se sitúa deci,didamente e 11. terreno opuesto. 

Cristalización de los temas que ha profesado su autor a 

estudiantes a��nzados. se div
1
ide en cinc� capítulos. que trat�n.

_res·pec-tivamente. del lenguaje y las re1acio nes internacionales. 

del �prendizaje de idioma's extranjeros. de la técnica dei'traductor, 

de la com:pqsición académica. y de la relación entre lenguaje y 

pensamien�o- No es.como -pudiera parecer, un manual. pero en.el 
-:: --

reducido espacio de sus n_ove :rt;ta y tantas p_áginas,, descartado lo 

anecdótico. son legión las -�rofundas y bien ponderadas observa-- � - . . -- . .  

ciones del autor .. 

-� -· Si. como di6e. el  lengU:aje excedé en ocasiories al pe�a-

n1iento, y en ot�as peca de insuhcienie. al punto que lo que con 

mayor ·o men'or esft_.1e,rzo se ha trasladado en -determinado_ mo

m�nto al papel no podrá ser trasunto de vivencia posterior al

guna. por mucho que en la prácti�-a obligue. y así también. es 

una .imposibilidad material para los estadistas el aprender todo_s 

los idiomas de la tierra (consecuencia lógica de la n,ecesidad de 

v�vir en contacto espiritual. ·como en el hecho lo es en lo econó

mic.o) queda en ·evidencia lo impe;fecto que habrán de ser· ks

relacion�s Ínte�nacionales.·Pero hay más; no podemos por menos 

que con.fiar hasta cierto pun.to en ser adecuadamente represen

tados poi- el lenguaje;. sÍn ��ba�g'o. si deseamos evitar el ser 

mo�deados por la simpl_ici�fad aparen.Je de sus formulacio��s·. de

be�os al mismo tiempo estar a-1 acecho. Muchas de las ciencias• 

agregaríamos nosotros. o por lo menos, e n  la actu alidad, sus ra

mas. han sido �ono�idas en su totalidad, por u_no o más.i!ldiv:iduos 

que las han llevado al punto en que. en cada caso. se encuentran 

en su ava�ce, aun cuando se vislumbren prefeccionamientos u l-

\ 



teri0re�; pero en el caso del idiom.a es distinto: el más consumado 
artíhce del lenguaje tiene permanentemente conci�ncia de.estar 
ante un instrumento que jamás logrará domeñar. 

Y qué lejos· están, �-n este terreno_. de aquéllos, quienes nb

pu�de'n dedicarle un� �ida e�tera, y h.an·de atender a ot�as. act�
vidades. �lenciona a �ste -respecto el autor los afanes de quienes 
hacían de intérpretes en la primera con'.fere nci� del Comité de 
Seguridad de las Naciones Unidas, al tratar de evadir la vaguedad, 
vol�ntaria o no, de los oradores, por -la dihcultad de traducir 
conceptos inde-finidos estando en si:tuación • de aprem.10. 

Lo que viene a ser implícitamente un parangón favor·able 
• --- • 1 

para los traductores. Y el señor Weightman.1, en efecto, pone de 
. r�liev� el adelanto· qu·e ha experimentado el aprendizaje de _los 
idiomas extranjeros. haciendo, en el capítulo que a -este tema 

• 
i. • 

� � 

dedica. c9!�sideraciones de gran valía, para qu��n quiera dedicarse 
a esta actividad. Aunque el desideratum expuesto más arriba es 
absurdo casi por dehnición, toda tarea. y esta más por lo n:ecesaria� 
debe terter a la perfección por meta.-M. B. C. 

-

EL LIBRO DE BOIZARD 

Ricardo Boizard tiene algo de pájaro en la cara. Un pájaro 
delgado. esbelto. nervioso e inquieto. Dicen los que le han oÍdo 

. . 

que es un excelente orador. No el orador caudaloso q�e con la 
marrullería de sus p·alabras hace rugir de entusiasmo a las mul
titudes. Boizard es mesiánico. Sueña toda vía cont la bondad 
que puede existir en el corazón· del hombre. Cree en la redención 
humana. Y_ ante la injusticia que causa dolores y muerte. se 
postra de rodillas para pedir a las fuerzas divinas qu·e tengan 
p.iedad de aquéllos a quienes el error o las pasiones del mom·ento
hicieron· ser· malos.

Refleja esto, directamente, lo que es su carácter. Hombre 
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